
E
l 5 de diciembre algo
más de setenta mujeres
se reunieron en una
cena para hablar de in-
migración. Habían sido
invitadas a este encuen-

tro por la Casa San Antonio (pro-
movida por la Asociación San
Ricardo Pampuri) a través de su
programa de sensibilización “Pa-
sión por el hombre. El respeto a la
diferencia”. 

Ana Salas, presentadora del acto,
atribuía el protagonismo femenino
a que «hoy en día es la mujer la que
soporta la realidad familiar, y esta-
mos convencidas de que es más fácil
dar pasos en el terreno de la inte-
gración a través de ella».

La mitad de las asistentes eran in-
migrantes, algunas marroquíes,
otras subsaharianas y las demás
sudamericanas. Un equipo multi-
cultural de camareros sirvió la cena:

cuatro italianos, un mozambi-
queño, un congoleño, un chileno y
varios españoles. Aunque de las más
diversas edades y condiciones, todos
ellos se volcaron para agasajar a las
asistentes.

EL ORIGEN. A los postres, Ana ex-
plicó el origen de la Casa de San An-
tonio: «Se trata de una obra
promovida por un grupo de ami-
gos, con la que queremos responder
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Por los frutos 
los reconoceréis
Una cena navideña en los locales de una parroquia de Fuenlabrada (Madrid) 
reune a setenta mujeres, la mitad de ellas inmigrantes. 
Tienen la oportunidad de escuchar los testimonios de Pilar Ortiz de Urbina, 
Presidente del Centro de Solidaridad, de Turia, una mujer natural de Tánger, 
Lourdes, de Bolivia, y María Luisa, una de los voluntarios de la Casa San Antonio, 
que organizaba el acto

ÁNGEL MISUT

INMIGRACIÓN
CASA SAN ANTONIO



a las necesidades de los más pobres.
No lo hacemos por ser mejores que
los demás, porque no lo somos. Lo
hacemos porque estamos agradeci-
dos por lo que ha sucedido en nues-
tras vida. Hemos sido abrazados,
somos conscientes de que Dios ha
tenido misericordia de nuestra in-
significancia y eso nos proporciona
una gran alegría, que queremos
compartir con los más necesitados».

Ana habló también de cómo la
Casa de San Antonio pretende ofre-
cer una integración sin condiciones
ni cálculos. Una integración que
pasa por un abrazo, sin pretensio-
nes, a nuestros hermanos venidos de
otras tierras. «No somos ni héroes ni
santos. Tan sólo personas que han
aprendido que para abrazar hay que
sentirse libre. Y es realmente libre el
que no tiene ningún privilegio que
defender». Finalizaba resaltando la

necesidad de educar para evitar el
racismo, sin tener que inventarse
nuevas estructuras, porque ya exis-
ten las necesarias, es decir, la familia
y la escuela: «Potenciemos la familia
y la escuela para formar jóvenes li-
bres, no seres adoctrinados que
serán víctimas de cualquier alar-
mismo intencionado».

CUATRO TESTIMONIOS. Al terminar
su introducción, la presentadora del
acto fue dando paso a cuatro muje-
res, dos inmigrantes y dos de espa-
ñolas. El descubrimiento de la
noche fue Pilar Ortiz de Urbina,
Presidenta del Centro de Solidari-
dad que ofreció un testimonio de-
moledor, en el que contaba su
experiencia personal y el origen del
Centro de Solidaridad. «A mí lo que
mejor me sale es dar gracias a Dios,
porque me siento una persona pre-
ferida», comenzó diciendo Pilar. Y
para evitar que alguna pudiera pen-
sar que esto se debe a que tiene tra-
bajo o a que está en casa con su
marido, comenzó a narrar sus ini-
cios con los más necesitados y cómo
dejó su puesto de funcionaria para
“echarse al monte”. «Yo empecé a
trabajar a los dieciséis años y des-

pués hice unas oposiciones y me co-
loqué en un centro oficial. Ganaba
dinero pero me pasaba el tiempo
pensando en la hora de la salida, y
diciéndome a mí misma… ¡con lo
que pasa en la calle, con la cantidad
de personas que pasan necesidad!
Hasta que conocí a una persona que
valoraba la grandeza que tiene la
vida mucho más que yo, y que me
dijo: “No te fatigues tanto. ¿Es nece-
sario que estés ahí? ¿No podrías
ganar algo menos y ser más feliz?”.
Yo respondí afirmativamente y en-
tonces mi interlocutor insistió: “A ti
Dios te ha dado el don de la gene-
rosidad hacia las personas y como
para ti es un don, no es un sacrificio
dedicarte a ellas sino un gozo. De-
dícate al voluntariado”». 

¿QUÉ HACEMOS? Definió el Centro
de Solidaridad como una ONG que
trata de acompañar a las personas
una por una. Pilar habló de cómo el
Servicio Regional de Empleo de la
Comunidad de Madrid, después de
dieciocho años de incesante activi-
dad, les ha asignado una subvención
para atender a mil personas inmi-
grantes en un año: «Yo me eché las
manos a la cabeza ¡Mil personas
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Arriba: segunda desde la izquierda, Turia; luego: María Luisa, Ana, Pilar y Lourdes. En la página
anterior: la parroquia de Fuenlabrada donde realiza muchas de sus actividades la Casa San Antonio.



La grave crisis que sufre España está
afectando a las familias, no solo por el problema del
paro, que sigue aumentando, sino también por la
degradación o falta de respeto a la persona, ya que
no es considerada por el verdadero valor que la
constituye.

Esta situación está ocasionando que el nº de
personas que han acudido a nosotros en busca de
ayuda se haya duplicado (desde enero más de 120
personas) y hay lista de espera para ser citadas.
Para continuar nuestra labor es
IMPRESCINDIBLE vuestra colaboración y
vuestro apoyo económico pues los gastos de gestión
se han incrementado considerablemente.

CÓMO PUEDES COLABORAR
�Inscribiéndote como Socio Colaborador
con cuota libre, o de Número sin cuota, 
pero con un donativo.
�Ofreciendo tu disponibilidad de algunas horas 
a la semana, en jornada de mañana o tarde, 
para ayudar en trabajos administrativos, gestiones
comerciales, atención a demandantes o
considerando la posibilidad de impartir algún Curso.
�Gracias a las personas que nos han ofrecido 
su trabajo, hemos podido empezar un Curso de Aux.
de Geriatría y otro de informática. De ello se están
beneficiando ya 20 personas en situación de riesgo
de exclusión o paro.

Sede Social: C/ Sánchez Balderas, 6 y 8 local - 28002 Madrid
Oficina de Gestión: C/ Barquillo, 15 B. 1º C - 28004 Madrid

Telf.: 91 521 06 60 - Telf./Fax: 91 521 07 50
E-mail: info@centrodesolidaridad.es - www.centrodesolidaridad.es

Nuestro Número de cuenta es: 2038/1018/24/6000642304

CENTRO DE 
SOLIDARIDAD

NUESTRA PRINCIPAL PREOCUPACION: 
LAS PERSONAS EN PARO 

en un año! No seremos capaces.
¿Qué hacemos?, continúa Pilar. Ayu-
darles y acompañarles para que des-
cubran el sentido de la vida, que no
se trata de tener dinero y más o
menos cosas bonitas, sino saber para
qué vives; si la vida no tiene sentido,
cuando llegan los problemas graves
uno se pregunta: ¿de qué me sirve
sufrir? En cambio, si eres consciente
de que Dios te está dando la vida en
cada momento, eres capaz de trans-
mitirlo a otros y puedes enseñarles
el sentido de las cosas».

Pilar reconoce que las cosas se
están poniendo difíciles porque
cada vez hay más necesidad. Por
ello tienen también un plan de for-
mación y ofrecen asesoría jurídica.
«Tratamos de formar en aquello
que el mercado necesita. Procura-
mos formarles en algo que les pro-
porcione alguna salida, porque
cada vez es más difícil encontrar
trabajo».

El Centro de Solidaridad ha pa-
sado de atender a unas 350 perso-
nas, a superar la cifra de 700,
indicador ineludible de que el paro
se incrementa rápidamente. Pero no
sólo de trabajo vive el hombre y en
el Centro de Solidaridad se desarro-

llan también actividades recreativas,
«porque la persona necesita comu-
nicarse y tener amigos».

TU NOMBRE EN EL CIELO. La actividad
de Pilar y su Centro de Solidaridad
ha sido trepidante durante todos
estos años, en los que no pierde
oportunidad para reconocer la ac-
ción de Dios sobre su vida: «Hace
diecinueve años trabajaba con en-
fermos de esclerosis múltiple, y
ahora mi hija padece esa enferme-
dad… En aquel entonces formé en
Madrid una asociación para luchar
contra esta enfermedad. Como yo
no soy médico, lo único que hacía
era ayudar a las familias de los en-
fermos a que no sufrieran tanto y
encontraran motivos para no perder
la esperanza. Intentaba ayudarles,
pero ahora me toca a mí, y pienso:
¡Qué grande es Dios! Yo había com-
partido tantas situaciones parecidas
estando con familiares de un en-
fermo. ¡Dios me ha ido preparando!
Me emociono ahora por lo que ha
hecho el Señor conmigo con tanta
ternura; aunque tengo una hija con
esa enfermedad, el bien que recibo
es mayor. Es muy doloroso ver a tu
hija sufrir, pero también es un con-

suelo ver que el Señor te dice: “Date
cuenta de que te quiero, que Yo es-
taba ya antes contigo, que tu nom-
bre lo escribí en el cielo –¡qué
preciosa canción! ‘Avevi scritto giá il
mio nome lassú nel cielo’– antes que
tú existieras yo escribí tu nombre allí
para siempre”». Es ésta la certeza
que sostiene a Pilar en su trabajo en
el Centro de Solidaridad: «Yo soy
feliz viendo lo que el Señor me da.
Si no fuera así, en dieciocho años ya
me hubiera cansado».

TURIA. Tras la conmoción que Pilar
provocó en el auditorio, llegó el
turno de intervención de Turia, una
mujer marroquí, natural de Tánger
que llegó a España tras una expe-
riencia familiar muy dura, en busca
de una esperanza para sus hijas, que
hoy tienen 22 y 18 años.

Turia, nerviosa y emocionada,
cuenta algunos detalles de su histo-
ria: «Vine sin papeles y me trataron
muy mal en el trabajo. Murió mi
madre y no pude ir a verla. En ese
momento no tenía a mis hijas a mi
lado y la situación era muy dura.
Cuando logré arreglar mis papeles
pude traer a mis hijas. Cada una ha
aprendido un oficio. Una de ellas
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está trabajando como peluquera,
pero la otra no tiene todavía trabajo.
Aún está esperando. Estamos en cri-
sis y hay que trabajar en lo que sea». 

Turia fue intercalando estas pe-
queñas dosis de realismo con sus
agradecimientos a la ayuda que está
recibiendo. Pero en un momento
dado, la emoción pudo con ella y la
obligó a finalizar su alocución: «No
puedo seguir hablando. Sólo quiero
decir de nuevo gracias por todo lo
que estáis haciendo por nosotros».

LOURDES Y MARÍA LUISA. El siguiente
testimonio correspondió a Lourdes,
una mujer boliviana que inició su
intervención reconociendo la sor-
presa que le había causado la convo-
catoria. Lo que había oído hasta el
momento había hecho mella en ella:
«No estoy acostumbrada a contar
mi experiencia. Nunca he hablado
en público. Pero también reconozco
que es una buena oportunidad para
entablar nuevas relaciones.

No es la primera vez que nos reu-
nimos y es un gran gozo poder co-
noceros a todas».

Lourdes no puede quejarse de su
estancia en España. Ha conocido
algunas españolas que le han tra-
tado muy bien, aunque siempre se
llega a un punto en el que «hacen
sus diferencias y tú terminas
siendo la de fuera». Lourdes, que
contactó con la Casa de San Anto-
nio para pedir ayuda, ve cómo se
están multiplicando sus relaciones,
tanto con españolas como con
otros inmigrantes.

Al igual que sus compañeras,
Lourdes reconoció que la situación
es difícil, pero sus palabras mantie-
nen un halo de esperanza: «Yo,
ahora, no tengo trabajo, pero mi
esposo sí. De una forma u otra,
siempre necesitamos ayuda, bien
sea moral, o con algo de ropa o ali-
mentos».

Lourdes, también emocionada,
terminó su intervención recono-

ciendo la importancia de la ayuda
familiar ante una situación de difi-
cultad. En su caso concreto, la ve-
nida de sus hermanos ha supuesto
un apoyo adicional al que ya dispo-
nía con su esposo.

El último testimonio de la noche
fue el de María Luisa, una de las
voluntarias de la Casa de San An-
tonio, que trabaja como enfermera
en Salud Mental. Su intervención
se centró en su relación con inmi-
grantes a través de dos polos dife-
rentes: su trabajo, que a menudo la
pone en contacto con enfermos ve-
nidos de otras tierras, y los cuida-
dos de sus padres, para los que se
ha visto necesitada de contratar
personas inmigrantes. En ambos
casos pudo descubrir en el día a
día el valor de lo que la Casa de
San Antonio reclama a sus volun-
tarios, es decir, que nuestra aco-
gida y caridad son sólo una conse-
cuencia del amor incondicional
que nos ha alcanzado.
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El equipo de los voluntarios que sirvió la cena.


